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RESUMEN

La calidad de las relaciones interpersonales, incluyendo la interpretación de
intenciones y emociones de los otros, cumple un rol fundamental en el desarro-
llo del niño. Por ello, resulta importante comprender cómo se desarrolla el pro-
ceso de adquisición de las competencias emocionales: la capacidad de cumplir
con eficacia objetivos adaptativos en situaciones de excitación emocional, que
se refleja en la habilidad para manejar las emociones propias, resultando en una
autoestima mejorada y una resiliencia adaptativa al enfrentarse a circunstancias
estresantes. Para medir los aspectos emocionales de la comunicación en niños
en riesgo ambiental, se construyó una cédula de observación. El objetivo del
presente trabajo es analizar los resultados de los estudios psicométricos de la
misma: la validez y confiabilidad del instrumento, así como el análisis factorial.
La cédula se aplicó a 120 niños de 5 años de edad de la escuela Domingo Savio
de La Cava de San Isidro, Provincia de Buenos Aires. Se espera que los resul-
tados aporten datos empíricos que ayuden a predecir y prevenir trastornos emo-
cionales y conductuales, así como problemas de aprendizaje.

Palabras clave: relaciones interpersonales, comunicación emocional, resilien-
cia, riesgo ambiental  
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INTRODUCCIÓN

Durante toda la vida, el ser humano
vive en un proceso de continuo des-
arrollo y aprendizaje. El hombre es un
ser social por naturaleza por lo que
resulta fundamental para su creci-
miento el desarrollo de habilidades
que le permitan relaciones interperso-
nales satisfactorias y efectivas. 

El comportamiento social se consti-
tuye a través de aprendizajes cada vez
más complejos que incluyen aspectos
cognitivos, afectivos, sociales y mora-
les. Para que se adquiera un aprendi-
zaje de una conducta socialmente
adaptativa, debe haber un nivel de des-
arrollo madurativo y un funciona-

miento psicológico que respondan a
una interacción de múltiples factores
ambientales, individuales y conduc-
tuales. Es decir, para un adecuado des-
arrollo social que permita relaciones
interpersonales satisfactorias, se
requieren habilidades cognitivas y
destrezas conductuales y emocionales. 

Los comportamientos interperso-
nales se refieren a la capacidad social
de expresar lo que se piensa, se siente
y se cree. Para ello se requieren ade-
cuadas estrategias comunicacionales
y habilidades sociales específicas.

Dentro de las situaciones de comu-
nicación, debe tenerse especial consi-
deración por las actitudes y comporta-
mientos indispensables para el logro
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The quality of interpersonal relationships, including the interpretation of
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de la eficacia comunicativa. La parti-
cipación de un niño en una situación
de comunicación debe constituir una
instancia en la que se refuercen no
sólo las competencias lingüísticas
indispensables para el logro de la efi-
cacia comunicativa, sino también
comportamientos, actitudes, senti-
mientos y valores, para que esa comu-
nicación sea un efectivo intercambio e
interacción que favorezca el entendi-
miento, el respeto y la consideración
del otro. 

Las mencionadas actitudes y com-
portamientos que acompañan al con-
tenido a comunicar, pueden ser consi-
derados como el transporte emocional
de la comunicación, y son una parte
fundamental de la misma. El sistema
de señales basado en las emociones
no necesita palabras, una singularidad
evolutiva con la que distintos investi-
gadores tratan de explicar el hecho de
que las emociones puedan haber des-
empeñado un papel fundamental en el
desarrollo del cerebro humano mucho
antes de que las palabras se convirtie-
ran en una herramienta simbólica.
Este legado evolutivo significa que
nuestro radar emocional se “sintoni-
za” con el de quienes nos rodean,
fomentando una interacción más flui-
da y eficaz (Llacuna Morera, 2002). 

Para que dicha comunicación sea
posible, es necesario que el niño
posea lo que diversos autores han
denominado competencia emocional,
que se refiere a la capacidad de cum-
plir con eficacia objetivos adaptativos

en situaciones de excitación emocio-
nal (Saarni, 1999).

Uno de los temas centrales en el
desarrollo de la competencia emocio-
nal es la íntima conexión entre las
relaciones interpersonales y el des-
arrollo emocional. Las relaciones
sociales ayudan a definir qué es ser
“emocionalmente competente”, es
decir, poder responder empáticamente,
tener facilidad para expresarse emo-
cionalmente, tener la capacidad para
comunicar la emoción o para respon-
der adaptativamente a dicha emoción. 

Mirando el desarrollo humano, las
relaciones interpersonales son crucia-
les para la socialización emocional; a
través de ellas los niños comienzan a
apreciar la importancia de la emoción
para sí mismos, los demás y la cultu-
ra, y aprenden las conductas que son
apropiadas para la expresión emocio-
nal. Consecuentemente, tanto las
habilidades para la competencia emo-
cional, como la emoción en sí misma,
se construyen a lo largo del desarrollo
de la persona en interacción con los
demás a lo largo de su vida. Este
encuentro que provoca emociones,
obtiene su sentido del contexto social
en el que ha crecido el individuo, y
viceversa, es decir que se influyen
mutuamente. (Saarni, 1989,1990).

Los componentes de la competencia
emocional son aquellas habilidades
necesarias para ser eficaces, particular-
mente en interacciones sociales, por
ser el intercambio interpersonal donde
se establece el significado emocional.
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La noción de autoeficacia en relación a
las situaciones sociales que disparan
emociones, considera cómo las perso-
nas pueden responder emocionalmen-
te, y, de forma simultánea y estratégi-
ca, aplicar su conocimiento acerca de
las emociones y su expresividad emo-
cional para negociar su manera en el
intercambio interpersonal. La noción
de competencia ha sido definida como
la capacidad o habilidad para compro-
meterse con un ambiente sociocultural
variable y desafiante, resultando en un
crecimiento para el individuo (White,
1959). De cualquier manera, al usar el
término “competencia emocional” se
puede comenzar a articular las capaci-
dades relacionadas a la emoción y las
habilidades que un individuo necesita
para lidiar con un ambiente cambiante,
de manera tal que él o ella emerja
como más diferenciado, mejor adapta-
do, efectivo y confidente. 

Los efectos de la adquisición de las
competencias emocionales adecuadas
al nivel madurativo de la etapa en la
que el niño se encuentre, se ven en la
habilidad para manejar las emociones
propias (es decir, controlarlas y comu-
nicarlas), lo que resulta en una autoes-
tima mejorada y una resiliencia que
permiten un comportamiento adapta-
tivo al enfrentarse a circunstancias
estresantes. Si bien las mismas conti-
núan desarrollándose a lo largo de
toda la vida, es esperable que a la
edad de 5 años, hayan adquirido, al
menos, los siguientes componentes
(Denham, 1998):

En lo que se refiere a la expresión
de la emoción: 

� En una situación social o una
relación, usar gestos para expresar
mensajes no verbales (por ejemplo,
dar un abrazo).
� Demostrar empatía hacia las emo-
ciones de otros (por ejemplo, conso-
lar a un amigo que esta llorando).
� Desplegar emociones socialmente
complejas y referidas a sí mismo
dentro de un contexto apropiado (por
ejemplo, culpa, orgullo, vergüenza).
� Darse cuenta de que se puede
mostrar una emoción externamen-
te, pero sentirse internamente de
otra manera. Particularmente, que
la expresión abierta de sentimien-
tos socialmente desaprobados, pue-
den ser controlados, mientras que
emociones socialmente aceptadas
deben expresarse (por ejemplo, si
una autoridad escolar  le inspira
temor cuando entra al aula, no
demostrar dicha emoción, o esbo-
zar una ligera sonrisa)

En lo que se refiere a la compren-
sión de la emoción:

� Discernir los estados emociona-
les propios (por ejemplo, darse
cuenta de que uno está más triste
que enojado cuando un amigo
noble le hace burla o se burla de
él/ella). 
� Discernir los estados emociona-
les de los demás (por ejemplo,
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darse cuenta de que la sonrisa del
padre al llegar a la casa, significa
que ha tenido un buen día en el tra-
bajo y que está contento.
� Usar  vocabulario relacionado a
las emociones (por ejemplo, poder
decir que la familia se puso triste
cuando una mascota murió). 

En lo que se refiere a la regulación
de la emoción: 

� Poder afrontar adaptativamente
el distrés emocional, o la situación
que las causa (por ejemplo, pedirle
ayuda a la mamá, en vez de agredir
a un hermano menor que le rompió
un juguete, aunque esté enojado
por ello).
� Afrontar adaptativamente las
emociones placenteras, o la situa-
ción que las causa (por ejemplo,
respirar hondo y aguantar la risa
que le provoca estar muy contento
porque no lo están descubriendo
mientras juega a las escondidas). 
� Regular estratégicamente la
experiencia y la expresión de la
emoción en el momento adecuado
(por ejemplo, hacer una mueca de
enojo para hacer que un compañe-
ro deje de molestar o abrazar a un
amigo y saltar para compartir la
alegría con él).

Cuando todos estos componentes
de las competencias emocionales fun-
cionan de manera óptima, “operan”
conjuntamente de manera integrada.

Son intrínsecamente interdependien-
tes. Por ejemplo, si una niña está eno-
jada permanentemente, es muy difícil
que pueda aprender algo acerca de los
sentimientos de los demás. 

La regulación de la emoción hace
que se facilite la interacción social, y
se creen las bases para el desarrollo de
otros aspectos de las competencias
emocionales. 

La integración de la expresión
emocional con la comprensión de las
emociones es particularmente impor-
tante en niños preescolares. 

En primer lugar, porque las emo-
ciones a esta edad se hacen cada vez
más complejas debido a las demandas
de un mundo social que se va
ampliando más allá de la familia de
origen y comienza a incluir a pares,
maestros y otros miembros de la
escuela. Las sensaciones de las distin-
tas emociones primarias empiezan a
mezclarse para dar lugar a emociones
más complejas, como la culpa por
ejemplo. Para poder organizar toda
esta carga emocional, se necesita la
regulación de la emoción. En segundo
lugar, porque la regulación de la emo-
ción es posible gracias a una mayor
comprensión de la misma.

De esta forma, estos tres aspectos
de las competencias emocionales,
están intrínsecamente relacionados. 

A través de los padres el niño expe-
rimenta el mundo. Debido a que la
relación con los padres es el contexto
primario del desarrollo temprano
comportamental, social y cognitivo,
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los efectos negativos de la pobreza en
los padres tienen a su vez un efecto
negativo en el desarrollo del niño. Las
condiciones que aseguran el éxito en
las familias están a menudo ausentes en
el contexto de pobreza: estabilidad,
seguridad, pasar juntos tiempo emocio-
nalmente positivo, acceso a recursos
básicos, y un fuerte sistema de creen-
cias compartido. Por lo tanto, las rela-
ciones familiares sufren cuando las per-
sonas viven en condiciones de pobreza.
Los padres muestran poca capacidad de
contención y consistencia, proveen
poca estimulación emocional y verbal,
responden poco a las necesidades de
sus hijos y se comunican con un len-
guaje poco sofisticado. Esto no signifi-
ca que todos los niños en pobreza fra-
casen en tener un adecuado desarrollo
pero sí que están en un serio riesgo.
(Richaud de Minzi, 2006).

Con respecto a la evaluación de las
emociones, muy pocos autores pre-
sentan una discusión explícita de
cómo manejaron sus investigaciones,
a pesar del hecho de que el estudio de
la emoción requiere procedimientos
especializados, instrumentos y estra-
tegias de codificación específicas y
que el tema está alcanzando un nivel
en el que están creando muy buenas
estrategias de elicitación de las emo-
ciones en el momento de evaluarlas y
muchas técnicas de evaluación, sobre
todo en el exterior, están siendo des-
arrolladas y validadas. A pesar de con-
tar con instrumentos de evaluación
que se están desarrollando en otros

países, todavía cuesta encontrar litera-
tura organizada y detallada, sobre
todo en nuestro país, de los principa-
les enfoques e instrumentos para el
estudio de las emociones, que sirvan
de recurso para los investigadores
proveyendo un acceso fácil a las esca-
las, estímulos, sistemas de codifica-
ción, herramientas de evaluación y
metodologías nuevas. (Allen, 2007) 

Además de los experimentos con
animales y de los estudios con diag-
nóstico por imagen, se han desarrolla-
do numerosos cuestionarios que inten-
tan medir tanto emociones positivas
como negativas, algunos autoadminis-
trados, y en el caso de los niños,  para
ser completados por adultos que los
conocen bien (Nebraska Early
Childhood Mental Health Workgroup,
2001). De cualquier manera, es muy
poco el material que se encuentra vali-
dado y estandarizado para Argentina, y
menos aún el material que se encuentra
para evaluar estos aspectos en niños.
Esto genera un inconveniente particu-
larmente importante, ya que la expe-
riencia y la expresión de las emociones
varían de acuerdo a las culturas. 

Los objetivos de este trabajo son
entonces: 1) describir la construcción
de una cédula de observación para
evaluar los aspectos emocionales de
la comunicación en niños argentinos
en riesgo por pobreza extrema, de 5
años de edad, 2) estudiar su estructura
factorial, 3) estimar su fiabilidad
mediante el procedimiento de la con-
sistencia interna.
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MÉTODO

Participantes

La cédula fue respondida por las
cuatro maestras de las cuatro salas de
5 años de la escuela Domingo Savio
del barrio La Cava de San Isidro,
Provincia de Buenos Aires, en rela-
ción a sus 106 alumnos  de 5 años de
edad, de ambos sexos, considerados
en riesgo ambiental por pobreza. La
escuela Domingo Savio es parroquial,
con personal docente pagado por el
gobierno provincial. A ella concurren
1000 niños y adolescentes de la villa
de emergencia La Cava, en San Isidro,
Provincia de Bs. As. Estos niños, si
bien en general están bastante bien
alimentados y acostumbrados a reci-
bir ayuda externa de todo tipo, debido
al alto grado de asistencialismo en la
Cava, tienen alto porcentaje de padres
desocupados o que se dedican a la
recolección y venta de “cartones” o
material plástico, y/o que reciben pla-
nes sociales, y sus madres suelen ser
empleadas domésticas o sólo amas de
casa, con niveles mínimos de escolari-
dad, y con dificultades en el acceso a
centros de salud. Esta situación gene-
ra presión emocional y malestar cró-
nico familiar con riesgo muy signifi-
cativo de violencia y negligencia para
los niños (Richaud de Minzi, 2005).

Al estar este trabajo integrado a un
programa más amplio de intervención
para fortalecer los recursos afectivos,
cognitivos y lingüísticos en niños en

riesgo por extrema pobreza (CIIPME-
CONICET), la organización de la
administración de la pruebas ya esta-
ba coordinada con el colegio. Como
esta es una técnica que debe ser con-
testada por las maestras,  se procedió
a explicarles a las cuatro maestras de
las cuatro salas de 5 años, dos de los
cursos del turno de la mañana, y dos
de los cursos del turno de la tarde,
cómo contestar la cédula de comuni-
cación emocional. Por otro lado, se
pidió el consentimiento libre e infor-
mado a los padres o cuidadores lega-
les de los niños para  la utilización de
la cédula con  sus hijos. 

Instrumento 

Construcción de los ítems 

Se realizaron observaciones natura-
les de los niños, con el objetivo de
conocer sus comportamientos en el
manejo de las emociones, tanto en
relación a la maestra como a sus pares.  

Por otra parte, se realizó una intensi-
va búsqueda bibliográfica para profun-
dizar teóricamente en el tema y para
conocer cuáles eran los parámetros de
comportamiento emocional esperables
en niños de 5 años de edad en relación
a la capacidad del niño de sentir y
expresar emociones, a la posibilidad
para percibir la emoción sentida y
expresada por los otros y al conoci-
miento que el niño tiene de sus propias
emociones y su capacidad para adaptar-
las a la situación y verbalizarlas. 

183

RIDEP · Nº 24 · Vol. 2 · 2007



Se tomó en cuenta la inclusión de
comportamientos referidos tanto a
emociones positivas (como la capaci-
dad para expresar sentimientos de ale-
gría, el sentido del humor, la compren-
sión hacia las emociones de los demás,
por ejemplo) como negativas (como la
capacidad para manejar el enojo, la
vergüenza o la culpa, por ejemplo).

Modalidad de evaluación 

Por los motivos que se menciona-
rán a continuación es que se decidió
evaluar a la comunicación emocional
a  través de una Cédula de observa-
ción y no a través de otras modalida-
des, como por ejemplo, la elicitación
de emociones a través de cuestiona-
rios directos a los niños o elicitando
las emociones a través de dibujos. 

En primer lugar, hay que tener en
cuenta que los estilos de comunicación
emocional se ponen de manifiesto en
todas las conductas y hacen referencia
a la forma más estable de una persona
para comunicar sus emociones. Por
ello cuando se hace una evaluación en
un momento particular, ésta puede
estar influida por el estado emocional
predominante en ese momento. Este
problema surge cuando, por ejemplo,
se evalúa a través de un cuestionario o
a través de fotografías o dibujos como
formas de elicitar la emoción. Si bien
estos procedimientos son útiles para
evaluar emociones momentáneas no lo
son para evaluar estilos de comunica-
ción. La ventaja que ofrece una grilla

de observación de las conductas, ya sea
a ser contestada por los padres o por la
maestra, es que abarca las formas de
comportamiento predominantes en
diversas situaciones, y en un continuo
de tiempo.  Se decidió que la comple-
taran las maestras debido a que la
muestra se obtuvo en el ámbito escolar. 

En segundo lugar, hay que tener en
cuenta que la mayoría de las técnicas
de evaluación están mediadas por el
aspecto verbal. Y esto, en los niños en
general, y en los niños en riesgo por
pobreza en particular, es un aspecto
importante a considerar. Teniendo en
cuenta que el proceso de adquisición
del lenguaje está en pleno desarrollo
en los niños de 5 años de edad, y que
la misma consigna es un estímulo lin-
güístico, si el niño tiene dificultades
de lenguaje, como pasa en los niños
en riesgo por pobreza, entre otros, las
respuestas de la técnica se verán afec-
tadas. Y aún sin dificultades en el len-
guaje, recién a los 5 años es esperable
que un niño comience a utilizar voca-
bulario relacionado a las emociones.
Por ello, si bien los cuestionarios
administrados a los niños suelen brin-
dar información importante, deberían
estar siempre acompañados por cues-
tionarios a ser respondidos por adul-
tos, para complementar y controlar  la
información obtenida de ellos. 

Una vez determinada la modalidad de
evaluación y seleccionados los ítems que
iban a conformar la cédula de observa-
ción, se consultó acerca de la misma con
maestros, psicólogos y psicopedagogos,
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para evaluar si los ítems eran comprensi-
bles y si el vocabulario era accesible, y se
depuraron aquellos ítems que se conside-
raron demasiado complejos. 

Con el objetivo de hacer un análisis
preliminar del instrumento, se proce-
dió a la administración de la cédula,
solicitando a una de las maestras de
preescolar de la Escuela Domingo
Savio que evaluara a 30 niños, de 5
años edad, de ambos sexos, 

La cédula de observación de los
aspectos emocionales de la comunica-
ción para niños de 5 años, quedó
constituida por 34 ítems con cuatro
categorías: Siempre, A veces, Nunca.  

RESULTADOS

Análisis de los ítems

Se analizó el poder discriminati-
vo de los ítems por el método de dis-
tribución de las respuestas o índice
de endosamiento, teniendo en cuan-
ta que solo había tres categorías de
respuesta (Matesanz, 1997; Richaud
de Minzi y Lemos, 2004). Se consi-
deraron no discriminativos a aque-
llos ítems que fueron respondidos en
la misma categoría en más del 75%
de los casos, como se puede ver en
la Tabla 1.
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Tabla 1. Distribución de las respuestas 
en cada categoría de respuestas en porcentajes

Item Siempre A veces Nunca

1. Cuando le ponen límites, los acepta 66.1 28.6 1.8

2. Cuando le ponen límites, se enoja o discute 2.7 26.8 67.0

3. Cuando le ponen límites, se inhibe o no hace nada, o no juega más, o se larga
a llorar) 

1.8 22.3 72.3

4. Cuando le ponen límites, hace como si no hubiese pasado nada 5.4 13.4 77.7

5. Pide ayuda para todo 1.8 14.3 80.4

6. Pide ayuda cuando realmente lo necesita 71.4 17.9 5.4

7. Acepta la ayuda 96.1 89.3 7.1

8. Resuelve los problemas de manera autónoma 61.6 25.0 8.9

9. Es capaz de expresar sentimientos de alegría 66.1 27.7 1.8

10. Es capaz de expresar sentimientos de enojo 62.5 30.4 2.7

11. Es capaz de expresar sentimientos de vergüenza, timidez o culpa 55.4 34.8 5.4

12. Responde a un saludo o a una sonrisa 72.3 21.4 1.0

13. Es capaz de regular la intensidad de sus sentimientos 68.8 25.0 1.8



Es decir, si por ejemplo se toma el
ítem 4: Cuando le ponen límites, hace
como si no hubiese pasado nada, y las
maestras indicaran que más del 75%

de los niños nunca lo hacen, entonces
no discrimina entre los niños con
buena y con mala capacidad de comu-
nicación emocional.  
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Cont. Tabla 1. Distribución de las respuestas 
en cada categoría de respuestas en porcentajes

Item Siempre A veces Nunca

14. Es capaz de regular la duración de sus sentimientos 69.6 24.1 1.8

15. Manifiesta verbalmente sus dificultades 67.0 25.9 2.7

16. Adopta conductas expresivas de afectos en juegos o actividades 59.8 29.5 6.3

17. Acepta bromas o burlas 42.0 31.3 22.3

18. Tiene sentido del humor 58.0 30.4 7.1

19. Durante una conversación, mantiene contacto ocular 71.4 22.3 .9

20. Durante una conversación, comprende palabras que tienen que ver con
sentimientos

63.4 29.5 2.7

21. Durante una conversación, utiliza palabras que tienen que ver con sentimientos 57.1 32.1 6.3

22. Durante las conversaciones, escucha a los demás 64.3 30.4 .9

23. Finaliza adecuadamente una conversación 67.0 22.3 6.3

24. Es capaz de respetar los turnos de buen grado en juegos sociales 71.4 22.3 2.7

25. Cuando está jugando, usa las emociones como manejo (se enoja y no
“quiere jugar más; dice que es aburrido)“

16.1 31.3 48.2

26. Usa el llanto o el enojo para obtener atención, a modo de capricho 1.8 9.8 84.8

27. Respeta el turno para hablar o realizar actividades 65.2 26.8 2.7

28. Respeta los distintos roles (se porta de manera diferente con maestras,
amigos, directores, personal del colegio)

81.8 9.8 1.0

29. Se muestra comprensivo con los sentimientos de la maestra (empatía) 71.4 24.1 .9

30. Se muestra comprensivo con los sentimientos de sus pares (empatía) 96.4 71.4 24.1 

31. Cambia de actitud si se lo pide la maestra 90.4 78.6 17.9

32. Cambia de actitud si se lo piden sus pares 96.4 61.6 34.8

33. Brinda ayuda espontáneamente 75.0 11.6 9.8

34. Brinda ayuda si se lo piden 82.1 12.5 1.8



Los ítems 4, 5, 7, 26, 28, 29, 31, 34
no resultaron discriminativos, aunque
se decidió conservarlos debido a que
la muestra donde se aplicó la cédula
tiene características de riesgo particu-
lares que probablemente sesguen los
resultados. De todas maneras, el com-
portamiento de estos ítems será anali-
zado con otras muestras.

Análisis factorial

Con el objeto de estudiar la

estructura subyacente de la cédula,
se llevó a cabo un análisis facto-
rial. Se empleó el método de
Componentes principales someti-
do a una rotación varimax. El
número de factores se determinó
de acuerdo al gráfico de sedimen-
tación de Cattell. Como se puede
ver en la Tabla 2, los resultados
muestran la existencia de tres fac-
tores, que llamamos expresión
emocional, control emocional y
regulación emocional. 
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Tabla 2. Análisis factorial de la cédula de observación de los aspectos
emocionales de la comunicación en niños de 5 años de edad. 

Método Componentes principales

Item Factor 1 Factor 2 Factor 3

18. Tiene sentido del humor (expresión emocional) .881 .000 .000

9. Es capaz de expresar sentimientos de alegría (expresión emocional) .867 .009 .167

12. Responde a un saludo o a una sonrisa (expresión emocional) .832 .140 .167

33. Brinda ayuda espontáneamente (expresión emocional) .780 .241 .07

10 Es capaz de expresar sentimientos de enojo (expresión emocional) .769 .027 .006

11. Es capaz de expresar sentimientos de vergüenza, timidez o culpa (expre-
sión emocional)

.766 .124 .233

16. Adopta conductas expresivas de afectos en juegos o actividades (expre-
sión emocional)

.762 .161 .310

17. Acepta bromas o burlas (expresión emocional) .718 .261 .000

19. Durante una conversación, mantiene contacto ocular (expresión emocional) .693 .228 .318

21. Durante una conversación, utiliza palabras que tienen que ver con senti-
mientos (expresión emocional)

.663 .142 .599

20.Durante una conversación, comprende palabras que tienen que ver con
sentimientos (expresión/ control emocional)

.582 .000 .590

27. Respeta el turno para hablar o realizar actividades .002 .851 .157

2. Cuando le ponen límites, se enoja o discute (control emocional) .000 .815 .000
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Tabla 2. Análisis factorial de la cédula de observación de los aspectos
emocionales de la comunicación en niños de 5 años de edad. 

Método Componentes principales

Item Factor 1 Factor 2 Factor 3

24. Es capaz de respetar los turnos de buen grado en juegos sociales  (con-
trol emocional)

.000 .808 .271

1. Cuando le ponen límites, los acepta (control emocional) .000 .749 .000

31. Cambia de actitud si se lo pide la maestra (control emocional) .288 .650 .248

4. Cuando le ponen límites, hace como si no hubiese pasado nada (control
emocional)

.315 .629 .337

29. Se muestra comprensivo con los sentimientos de la maestra (empatía)
(control emocional)

.368 .609 .359

26. Usa el llanto o el enojo para obtener atención, a modo de capricho (con-
trol emocional)

.000 .599 .000

28. Respeta los distintos roles (se porta de manera diferente con maestras,
amigos, directores, personal del colegio) (control emocional)

.000 .599 .302

30. Se muestra comprensivo con los sentimientos de sus pares (empatía)
(control emocional)

.411 .542 .213

34. Brinda ayuda si se lo piden (control emocional) .219 .529 .000

32. Cambia de actitud si se lo piden sus pares (control emocional) .407 .439 .003

6. Pide ayuda cuando realmente lo necesita (control emocional) .119 .371 .007

7. Acepta la ayuda (control emocional) .154 .355 .117

3. Cuando le ponen límites, se inhibe o no hace nada, o no juega más, o se
larga a llorar) (control emocional)

.182 .330 .140

23. Finaliza adecuadamente una conversación (regulación emocional) .349 .178 .761

14. Es capaz de regular la duración de sus sentimientos (regulación emocional) .198 .234 .753

13. Es capaz de regular la intensidad de sus sentimientos (regulación emocional) .193 .220 .743

5. Pide ayuda para todo (regulación emocional) .000 .000 .628

15. Manifiesta verbalmente sus dificultades (regulación emocional) .362 .005 .623

22. Durante las conversaciones, escucha a los demás (regulación emocional) .383 .335 .523

8. Resuelve los problemas de manera autónoma (regulación emocional) .149 .135 .501

25. Cuando está jugando, usa las emociones como manejo (se enoja y no
“quiere jugar más; dice que es aburrido”) (regulación emocional)

.000 .171 .314

Porcentaje de varianza explicada 22,519 18,264 13,912

Alpha de Cronbach .937 .872 .823

Los nombres entre paréntesis corresponden a los estilos de comunicación emocional relativos a
cada ítem. Para la definición de los factores se consideraron las variables con un peso mayor a .30.
Estos pesos aparecen en negrita



El primer factor (estilo expresi-
vo), quedó constituido por los
ítems correspondientes a la expre-
sión de la emoción: expresión de la
alegría, tristeza, enojo, vergüenza,
adopción de conductas expresivas
en juegos, comprensión y uso de
palabras relacionadas con la emo-
ción en conversaciones y brindar
ayuda espontáneamente si otra per-
sona la requiere.

El segundo factor (estilo normati-
vo) incluye los ítems correspondien-
tes al control de la emoción: res-
puesta a los límites puestos por el
adulto, pedido y aceptación de ayuda
si la necesita, respeto por los turnos
en juegos sociales y actividades,
retracción en juegos frente al enojo,
comprensión de sentimientos de
maestras y pares (empatía) y cambio
de actitud ante el pedido de la maes-
tra y/o pares. 

El tercer factor (estilo asertivo)
está constituido por aquellos ítems
correspondientes a la regulación de la
emoción: resolución de problemas de
manera autónoma, regulación de la
intensidad y duración de la expresión
de sentimientos, pedido de ayuda,
comprensión y uso de palabras rela-
cionadas al afecto, escucha hacia los
demás, manejo de los otros a través de
las emociones y manifestación verbal
de las dificultades. 

El ítem 20, presentó complejidad
factorial, apareciendo cargado en el
primer y el tercer factor, por lo que
fue suprimido.

Fiabilidad

Con el objeto de analizar la fiabili-
dad en cuanto a la consistencia inter-
na, se ha calculado el coeficiente alpha
de Cronbach, obteniéndose índices de
.93 en la escala total; .93 en el factor
estilo expresivo, .87 en el factor estilo
normativo y .82 en el factor estilo
asertivo. La cédula muestra, por tanto,
unos niveles de fiabilidad muy acepta-
bles de acuerdo al margen de .70 con-
siderado por Cronbach (1951). 

DISCUSIÓN

En este trabajo se presenta la cédu-
la de observación de los aspectos
emocionales de la comunicación en
niños de 5 años de edad. Esta cédula
ha mostrado una consistencia interna
muy aceptable. 

Al mismo tiempo, se han obtenido
tres factores que hemos definido
como estilo expresivo, estilo controla-
do y estilo asertivo. 

Estos tres factores encontrados se
corresponden con el planteo teórico
expresado anteriormente. Hemos
dicho que los efectos de la adquisición
de las competencias emocionales ade-
cuadas al nivel madurativo del niño, se
manifiestan en la capacidad para
expresar, controlar y regular la emo-
ción. Los componentes de las compe-
tencias emocionales, cuando trabajan
de manera adaptativa y en niveles
mayores de desarrollo, funcionan con-
juntamente, sin que se pueda separar
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